
Daniel Alonso de 
Santos rescata al 
personaje de ‘La 
monja alférez’ este 
lunes con la compañía 
Teatro Círculo 

VALLADOLID. En el País Vasco, la 
monja alférez es un personaje 
«conocido a la altura de otros per-
sonajes andaluces o castellanos 
en su territorio», valora Daniel 
Alonso de Santos. El director se 
nutre de esta leyenda cuyas ges-
tas han sido convenientemente 
literaturizadas para su apuesta 
este lunes en Olmedo Clásico, un 
texto versionado a partir de un 
libreto de Juan Ruiz de Alarcón 
en el que Alonso de Santos refle-
xiona sobre la cuestión ‘trans’ a 
través de una obra protagoniza-
da por María Fontanals. 

«Al leer esta obra me di cuen-
ta de que los temas del Siglo de 
Oro, que ya de por sí son muy ac-
tuales, en este caso resultaban 
sorprendentes», revela el director. 
«Es una historia parecida a la de 
la heroína china Mulán: una no-
vicia aquí escapa del mundo ecle-
siástico y se va a las Américas ha-
ciéndose pasar por hombre: es-
tamos ante uno de los primeros 
casos en los que un personaje fe-
menino se viste como uno mas-
culino, y además no solo va a la 
guerra sino que deviene uno de 
los soldados más fieros para su 
majestad el Rey». 

Para el director, leer la obra fue 
darse cuenta de que «no había 
que cambiar nada de su conteni-
do», aunque las obligaciones de 
los tiempos, los ritmos y la eco-
nomía narrativa le obligaron a 
reubicar escenarios, situaciones 
y personajes, amén de cambiar 
un final que apuntaba a una se-
gunda parte que Ruiz de Alarcón, 
que se sepa, nunca hizo. 

Con el ánimo de contempori-
zar la historia, el arranque se de-

sarrolla en un piano-bar ‘queer’ 
donde se narra la historia de esta 
monja alférez: «Su leyenda es más 
importante que la de la propia 
obra, si bien esta tiene innega-
bles virtudes que buscamos po-
tenciar y evidentes limitaciones 
de forma que tratamos de aliviar». 
Un maestro de ceremonias que 
resume pasajes a base de cancio-
nes, rupturas de la cuarta pared 
y otros ardides narrativos contri-
buyen a esa sensación de ligere-
za que se ha buscado trasladar a 
partir de un original de cuatro 
horas de duración, aquí de ape-
nas noventa minutos, para situar 
y centrar mejor al público asis-
tente de la 18 edición de Olmedo 
Clásico. En la lectura que de ‘La 
monja alférez’ hace Daniel Alon-
so de Santos se ha identificado 
este texto como «una de las pri-
meras obras que giran en torno 
a los temas del género». Y no es 
que, en sus palabras, se haya que-

rido hacer una defensa de estas 
identidades o de la cuestión 
‘trans’ «por ser moderno; sino 
porque permite dar la visión ac-
tual de un caso insólito: «El rey, 
al descubrir que se encuentra 
frente a un activo importante, le 
da permiso para ser un hombre», 
explica. Un caso pionero del Es-
tado mismo en conceder este per-
miso a un cambio de sexo reco-
nocido oficialmente. 

«Puede haber un espectador 
más tradicional al que no le gus-
te este tipo de propuestas», asu-
me Alonso de Santos; «pero es 

que la obra artísticamente es muy 
interesante, y de la misma ma-
nera que es muy estimulante des-
cubrir que Picasso no se inició 
con el cubismo sino con la pin-
tura tradicional, entusiasma en-
contrar ya lecturas de género en 
estos textos tradicionales». 

La compañía Teatro Círculo de 
Nueva York es también especial-
mente sensible a esta clase de 
cuestiones: «Allí es un tema de 
justicia, más que social, y por ley 
debe haber diversidad, no es algo 
que resulte opinable», señala el 
director. Con todo, sus pretensio-

nes estéticas aventajan notable-
mente a las intenciones políticas: 
«Queremos gustar, más que en-
señar, anteponemos el arte y la 
creatividad aunque con ello tam-
bién nos pronunciemos ideoló-
gicamente». Sin embargo, no se 
sube al púlpito para entonar sus 
temas: «Preferimos mirar a los 
espectadores de frente, en vez de 
desde arriba, no impartir clases 
sino compartir aquello que nos 
gusta, y en este caso el grito con-
tra el muro no es mío ni de la 
compañía, sino de la interpreta-
ción del autor en torno a un per-
sonaje histórico al que hemos 
querido representar». 

La obra, que arrancó con una 
actriz no binaria, hoy viene pro-
tagonizada por la intérprete Ma-
ría Fontanals: «Ha hecho un tra-
bajo extraordinario e impresio-
nante de investigación en lo ar-
tístico, sociológico e histórico; 
algo absolutamente admirable». 

La cuestión ‘trans’, a debate en Olmedo Clásico
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VALLADOLID. El Centro de Artes 
Escénicas San Pedro acoge hoy 
(18:00 horas) una mesa redonda 
del Instituto del Teatro de Madrid 
con Chema Esbec a la cabeza en 
la que se debate sobre Calderón 
de la Barca y sus intenciones ar-
tísticas, literarias y políticas a 

partir de la obra ‘El sitio de Bre-
da’. El encuentro, de entrada gra-
tuita hasta completar aforo, abor-
da una de las piezas menos re-
presentadas del autor y plantea 
preguntas sobre la guerra, el pa-
sado, el presente y otras de las 
inquietudes calderonianas por 
excelencia. 

«Es una producción de una 

gran puesta en escena, que nos 
ha sido imposible trasladar a Ol-
medo Clásico en su totalidad», 
explica Esbec. Por ello, se propo-
ne en el marco formativo de este 
encuentro un coloquio donde se 
entrevén algunas de sus escenas 
clave. A diferencia de otros direc-
tores, que se precian de haber 
mantenido el texto original para 
que sea el espectador quien con-
cluye reflexiones contemporá-
neas a partir de los versos clási-
cos, Esbec acomete una reescri-
tura actual abierta y completa: 
«Nuestros límites eran mantener 

parte del texto primigenio e in-
troducir en algún momento, de 
manera poética, el cuadro de ‘Las 
lanzas’ de Velázquez en escena». 

Esbec advierte que, a diferen-
cia de otros textos posteriores y 
más pulidos de Calderón de la 
Barca, el de ‘El sitio de Breda’ es 
«prolijo, pesado, muy epopéyico, 
nacionalista y sin apenas unidad 
de acción». Por ello, han optado 
por extraer de su estudio y su aná-
lisis las preguntas concretas que, 
en su tiempo, se hiciera Calderón, 
y trasladarlas al siglo XXI: «Pode-
mos resignificar esta dramatur-

gia de manera contemporánea, y 
lanzar reflexiones sobre el con-
texto bélico en el que estamos en-
marcados». Unas inquietudes que 
parten de aquellas vertidas por 
Calderón a propósito de la Gue-
rra de los Ochenta Años, y que en-
cuentran su eco en los conflictos 
actuales de Ucrania o Gaza, entre 
otros. «Es un proyecto que parte 
de la idea de Spínola y la estrate-
gia militar, pero también del lado 
humano a partir del personaje de 
Flora, complejo y femenino, re-
curso habitual de Calderón para 
buscar la empatía», señala.

Una mesa redonda sobre 
Calderón y ‘El sitio de Breda’

«El rey, al descubrir que 
se encuentra frente a  
un activo importante, le 
da permiso para ser un 
hombre», explica Alonso 
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desarrolla en  
un piano-bar ‘queer’ 
donde se narra la historia 
de esta monja alférez
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